
Formas – 1 
“El dar como un acto de adoración” 

 
I. Introducción  

a. Lectura por personas en el público 
i. Isa 43:21 “Este pueblo he creado para mí; mis alabanzas 

publicará.” 
ii. Sal 150:6 “Todo lo que respira alabe a JAH. Aleluya.” 

iii. Jn 4:23 “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre tales adoradores busca que le adoren.” 

b. Alabar / adorar a Dios es importante… creo que nadie aquí está en 
desacuerdo con eso  

i. Dios nos creó con el propósito de alabarte y lo vamos a hacer… 
la pregunta es si vamos a ser intencionales en hacerlo bien o no 

ii. Dios está buscando quien le adore bien  
c. Uno de los grandes privilegios que el Señor me ha dado como pastor es 

el poder viajar por el mundo y experimentar la adoración en otras 
iglesias, otros contextos y otros idiomas  

i. Hay iglesias que lo hacen muy bien y otras que no tanto  
ii. Hay iglesias donde la pasión, entrega, gratitud y devoción se 

sienten desde la primera nota y hay otras donde cuesta un poco 
más… se siente forzado, se necesita empujar un poco a la gente  

iii. Hay iglesias donde, cuando entra un incrédulo, quizás no 
entienda bien lo que está pasando, pero sabe que algo pasó con 
las personas allí y se vuelve algo contagioso (Sal 40:3 “Puso 
luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán 
esto muchos, y temerán, Y confiarán en Jehová.”)  

iv. Verán, la adoración no es solo que la música suene bien, sino 
que los corazones suenen bien  

v. En CDL, creo que nos falta un poco…  
1. Llevo años orando por esto  
2. Sonamos, técnicamente, muy bien… tenemos músicos y 

cantantes extraordinarios 
3. Pero, a veces se siente como empujando un camión 

cuesta arriba 
4. Veo a algunos conectados, manos levantadas, voces a 

todo pulmón, corazones quebrantados, pero otros no 
aguantan el momento en que llegue lo “importante” 

a. Dudo mucho que en el cielo haya predicadores  
b. Pero la alabanza es un ministerio que va a durar 

para siempre  
d. De eso se trata esta serie… entender qué es la adoración, por qué 

adoramos y cómo podemos hacerlo mejor  
i. Este año vamos a dar una introducción al tema 

1. Diferentes expresiones de adoración… por eso la serie se 
llama FORMAS  



2. La adoración puede tomar distintas formas  
3. Hay distintas formas y expresiones para adorar  

ii. El próximo año vamos a hacer más, mucho más, hasta que 
nuestras voces verdaderamente muevan el trono de Dios por 
medio de la adoración  

iii. Hasta que cualquiera que entre diga, “están locos, pero de 
verdad aman a su Dios” 

e. Hoy, que es también nuestro día para dar, los quiero llevar a varias 
historias que nos muestran a personas con un corazón inclinado hacia 
Dios y que le ofrecieron adoración, no solo con canciones o palabras, 
sino también con sus bienes  

f. Hoy vamos a ver que el dar también es un acto de adoración  
 

II. ¿Qué es adoración? (Jn 12:1-2 “Seis días antes de la pascua, vino Jesús a 
Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, y a quien había 
resucitado de los muertos. 2 Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y 
Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él.”)  
a. La pascua era la fiesta más importante para los judíos… todos iban en 

peregrinación hacia Jerusalén, pero Jesús y sus discípulos agarraron 
camino hacia Betania  

b. La última vez que Jesús había estado allí (capítulo 11), su buen amigo, 
Lázaro, estaba muerto  

i. Marta había corrido más rápido que su hermana, María, y 
cayendo a los pies de Jesús le dijo “… Señor, si hubieses estado 
aquí, mi hermano no habría muerto. Mas también sé ahora que 
todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará.” (Jn. 11:21-22)  

ii. Jesús le responde que Lázaro iba a resucitar (v. 23) y ella, afirma 
que lo cree, para el “día postrero” (v. 24) 

iii. Jesús hace una aseveración maravillosa, “yo soy la resurrección y 
la vida…” (v. 25)  

iv. No hubo espera hasta el día final, Jesús ordena a Lázaro salir y él 
resucita 

c. Eso es lo que había pasando la última vez que Jesús estuvo allí y ahora, 
Lázaro, su familia, sus amigos y la aldea, le hacen un banquete… 

i. Se encontraron con Jesús, experimentaron un milagro y vieron el 
poder de Dios  

ii. Creyeron en él  
iii. Estaban agradecidos con él y le hicieron una cena en su honor  
iv. Mientras en Jerusalén algunos conspiraban para matarle (v. 47-

48), en Betania era celebrado  
d. La noche se convierte en una fiesta de celebración, gratitud y adoración 

(en un momento), y eso nos da una idea de qué es la adoración 
e. “Adoración es nuestra respuesta, individual o corporativa, ante lo que 

Dios es y ha hecho”  
i. Le adoramos por quién es él (Él es Dios, Él es santo, Él es eterno, 

Él es poderoso, Él es amoroso, Él es soberano, Él está presente, 
Él no cambia)  



ii. Le adoramos por lo que él ha hecho  
1. Exo 4:31 “Y el pueblo creyó; y oyendo que Jehová había 

visitado a los hijos de Israel, y que había visto su aflicción, 
se inclinaron y adoraron.” 

2. ¿Qué ha hecho Dios por ti?  
a. Dejó su trono 
b. Se hizo hombre  
c. Caminó entre nosotros  
d. Vivió una vida perfecta  
e. Murió una muerte de pecador  
f. Nos salvó… nos dio vida eterna  
g. Nos dio sentido, propósito y dirección  
h. Cambió nuestro lamento en baile  

 
III. El dar como un acto de adoración (Jn 12:3 “Entonces María tomó una libra 

de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesús, y los 
enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume.”)  
a.  Se hincó a sus pies, ofreció algo muy costoso (para ella y para todos), 

lavó sus pies con sus lágrimas… adoró  
b. Jesús no se levantó, ni se lo impidió… se quedó allí mientras la casa 

entera se llenaba del aroma de la ofrenda hecha  
i. Nuestra adoración, nuestra ofrenda, cuando es dada como un 

acto de adoración, llega ante el trono Dios como olor fragante e 
inunda la casa, SU casa, la iglesia, con su olor  

ii. Es agradable ante Dios y otros, aunque a algunos eso los 
incomoda ya que les enseña lo que hay en sus propios corazones 
(pero me estoy adelantando)  

c. El perfume era de “mucho precio”, 300 denarios, un denario era el 
sueldo mínimo de un día de trabajo… el sueldo mínimo de casi un año  

d. A través de las páginas de las Escrituras, nuestras ofrendas han sido 
actos de adoración, sinónimos de adoración  

i. Deu 26:10-11 “Y ahora, he aquí he traído las primicias del fruto 
de la tierra que me diste, oh Jehová. Y lo dejarás delante de 
Jehová tu Dios, y adorarás delante de Jehová tu Dios. 11 Y te 
alegrarás en todo el bien que Jehová tu Dios te haya dado a ti y a 
tu casa, así tú como el levita y el extranjero que está en medio 
de ti.” 

ii.  1Cr 16:29 “Dad a Jehová la honra debida a su nombre; Traed 
ofrenda, y venid delante de él; Postraos delante de Jehová en la 
hermosura de la santidad.”  

iii. Sal 96:7-9 “Tributad a Jehová, oh familias de los pueblos, Dad a 
Jehová la gloria y el poder. 8 Dad a Jehová la honra debida a su 
nombre; Traed ofrendas, y venid a sus atrios. 9 Adorad a Jehová 
en la hermosura de la santidad; Temed delante de él, toda la 
tierra.” 

e. Cuando damos de nuestros recursos estamos dando de nuestras vidas… 
nos costó tiempo, esfuerzo, sudor y lágrimas producirlo y cuando lo 



damos le estamos diciendo al Señor que todo eso, al final, es de él, 
viene de él y es para él  

f. Es natural querer dar de lo que tenemos al Señor o a alguien, cuando 
han hecho tanto por nosotros 

g. Las palabras, aun las canciones, son baratas  
i. Son buenas, no me malinterpreten, vamos a hablar más de esto 

la próxima semana, pero pueden, fácilmente ser vacías 
ii. Cuando damos de lo que tenemos, hay un desprenderse, hay un 

negarse a uno mismo  
iii. Por eso es que a algunos les molesta, darlo y/o aun ver a otros 

darlo, y eso fue lo que pasó con Judas   
 

IV. Dios ve nuestros corazones (Jn 12:4-6 “Y dijo uno de sus discípulos, Judas 
Iscariote hijo de Simón, el que le había de entregar: 5 ¿Por qué no fue este 
perfume vendido por trescientos denarios, y dado a los pobres? 6 Pero dijo 
esto, no porque se cuidara de los pobres, sino porque era ladrón, y 
teniendo la bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella.”)   
a. Me imagino que el momento cuando ella, a media reunión, cayó a sus 

pies, comenzó a lavarlos con sus lágrimas y su cabello, comenzó a llorar 
de gratitud, fue algo incómodo para todos  

i. Ha de haber habido un silencio extraño en la habitación  
ii. Todos se han de haber quedado mudos… nadie decía nada 

iii. Solo Judas se atrevió a hablar... estaba ofendido, lo consideraba 
excesivo, pensaba que era un desperdicio echar algo así a los 
pies de Jesús  

1. Los pies que habían caminado hacia la casa de María  
2. Los pies que habían anunciado las buenas nuevas de 

salvación  
3. Los pies que le habían dado de regreso a su hermano  
4. Los pies que le habían dado esperanza en esta vida y en 

la por venir  
b. Judas no entendía, pero Jesús podía ver su corazón, y el de Judas 

también 
i. Quizás esto era lo único de valor que ella tenía o lo único, de lo 

que tenía, que consideraba digno del Señor 
ii. Dios sabe cuando le estamos dando algo que no nos cuesta 

1. Para Dios no se trata del precio, sino del valor  
2. Judas calculó el precio, él sabía de precios, pero no de 

valor  
3. A Judas le importó solo lo material, pero no lo eterno 
4. Le puso un precio a Jesús, pero no sabía del valor real de 

Jesús, para María y para la humanidad 
iii. Por eso es que nosotros hablamos, cuando hablamos de 

ofrendas, de que sea algo “voluntario, generoso, sacrificial y 
gozoso” 

1. Podemos llegar a ser generosos, pero no sacrificiales… no 
cuesta, no duele  



2. Podemos llegar a ser generosos, con la generosidad de 
otros  

3. Podemos ser generosos, pero no hacerlo con gozo  
c. Cuando la viuda, llevó una ofrenda de dos blancas (Mat 12:41-44), Jesús 

no vio la cantidad sino el corazón… ella había echado más que todos 
porque no había echado de lo que le sobraba, sino de su mismo 
sustento  

d. Hay una historia, sobre el rey David que ilustra esto de una manera 
espectacular  

i. Satanás había incitado a David y este había pecado contra Dios… 
había hecho un censo para gloriarse de la grandeza de su pueblo 

ii. Dios trae juicio severo (el pecado no debe tomarse a la ligera)… 
su ángel iba a pasar trayendo mortandad sobre el pueblo por 
tres días  

iii. Cuando el ángel estaba sobre Jerusalén, Dios detiene su mano, y 
David ve al ángel y pide que se le castigue a él, no al pueblo  

iv. El ángel le dice que construya un altar en un lugar específico… en 
la era de Ornan jebuseo (1Cr 21:18) en 2 Samuel se le llama 
Arauna  

v. David sale, personalmente, a buscar a Ornan – la adoración es 
personal, no es algo que se le pueda delegar o encargar a 
alguien 

vi. Ornan se postra en tierra y le pregunta al rey qué quiere y David 
le dice que necesita su tierra para un altar… Ornan le ofrece 
dársela gratis y le ofrece los bueyes, la leña y todo lo que 
necesitaba para su ofrenda  

vii. David dice, y esto es lo que quiero que veamos hoy, “Entonces el 
rey David dijo a Ornán: No, sino que efectivamente la compraré 
por su justo precio; porque no tomaré para Jehová lo que es 
tuyo, ni sacrificaré holocausto que nada me cueste. 25 Y dio 
David a Ornán por aquel lugar el peso de seiscientos siclos de 
oro.” (1Cr 21:24-25) 

e. Aquellos para quienes su religión es barata y fácil, que buscan siempre 
el camino de menor esfuerzo, no honran a Dios… yo sé que esto suena 
duro, pero no lo descarten tan rápidamente  

i. El sacrificio es una parte esencial de la adoración y servicio a 
Dios  

ii. Cuando tomamos una actitud sacrificial hacia Dios, no solo 
vemos nuestra ofrenda bien recibida, sino ella pueda traer 
consuelo y redención a personas, ciudades y naciones (la 
ofrenda de David salvó a la nación entera)  

iii. Si queremos reducir nuestra adoración y servicio a Dios, solo a 
un rato el domingo, a cuando estamos enfermos o cuando ya 
somos viejos y estamos por morir… hay ingratitud allí, eso no 
cuesta mucho o nada  

iv. Esto es cierto, no solo en la adoración y el servicio a Dios… Si el 
gimnasio no cuesta y duele, no está haciendo mucho o nada  



f. Cuando damos sacrificialmente, lleva el sello, un aroma de, realidad, 
amor y de Cristo  

i. Es realista… ya hablamos de esto 
ii. Es amoroso… vimos hace unas semanas que el amor es sufrido 

iii. Cristo… Jesús fue el primero en dar el ejemplo de un amor, una 
ofrenda, sacrificial 

g. Hay algo interesante en esta historia de David… En la narración de 
1Cronicas dice que costó 600 siclos de oro y en 2Samuel cincuenta siclos 
de plata  

i. Muchos comentaristas han tratado de entender por qué la 
discrepancia entre estas narraciones  

1. La primera fue solo la era y la segunda el terreno entero 
ya que allí se construyó el templo después  

2. Los 50 siclos de plata fueron por los bueyes y los 600 de 
oro por la tierra  

ii. Ese no es el punto de hoy, pero puedo sacar un par de principios 
de allí  

1. Sin importar el costo en sí, era un precio justo 
2. Más importante que cuánto se da, es el corazón detrás 

del dar (ejemplo de la viuda y las dos blancas) 
3. Al día de hoy podríamos no saber exactamente cuánto 

costó… no demos para que otros sepan cuánto dimos, el 
Señor sabe  
 

V. Apuntando al pasado y al futuro (Jn 12:7 “Entonces Jesús dijo: Déjala; para 
el día de mi sepultura ha guardado esto.”)  
a. Cuando damos a Dios, especialmente algo que nos cuesta, apuntamos al 

pasado…  
i. Reconocemos que lo que tenemos viene de él  
ii. Declaramos nuestra gratitud por, no solo su provisión, sino todo 

lo que Dios ha hecho  
iii. Otra vez, “nuestra respuesta ante lo que Él es y ha hecho” 

b. Pero, en la ofrenda de María había algo profético… estaba preparando a 
Jesús para su sepultura  

c. En nuestras ofrendas hay algo que también apunta hacia el futuro  
i. Es un acto que se despoja de algo que nos pueda dar cierta 

“seguridad” para el mañana 
ii. Quizás algún día lo podemos necesitar  

iii. Lo damos con confianza y esperanza, como una evidencia de que 
creemos que él lo puede hacer otra vez  

1. Él ha provisto y va a proveer  
2. Él nos ha sostenido y nos va a sostener  

iv. En lugar de aferrarme a una seguridad terrenal, la puedo usar 
para aferrarme a un Dios eterno, que puede asegurar mi 
provisión en esta vida, y después la vida eterna  



d. Las ofrendas es el único lugar donde se nos invita a probar a Dios (Mal 
3:10), no para que recibamos más, sino para que veamos que él es el 
dueño de todo y quiere ser generoso hacia nosotros 

 
VI. Conclusiones – Los pobres (Jn 12:8 “Porque a los pobres siempre los 

tendréis con vosotros, mas a mí no siempre me tendréis.”)   
a. El día de hoy es el día de dar 

i. Todo lo que damos pasa de largo a otros ministerios que están 
ayudando a huérfanos, adictos, necesitados, y la plantación de 
iglesias  

ii. Hoy ayudamos a ministerios como…  
1. Fundaniños – huérfanos y/o abusados  
2. Hospital del Espíritu Santo – adictos y/o quebrantados  
3. Cada niño – enfermos y necesitados  
4. Iglesias (Casa de Gracia, Gracia y Verdad, Comunidad de 

Gracia, Los chilitos, Fuente de Gracia, etc.)  
5. Cuervos de Elías (comida y medicina a cerca de 80 

ministerios)  
6. Misioneros  

iii. Es, en cierta forma, un cumplimento de lo que Jesús dijo…  
 “a los pobres siempre los tendréis” 

b. Sí, Jesús nos enseña que hay un tiempo para cuidar del pobre y otro 
para darle a él… hoy podemos hacer las dos 

i. Podemos cuidar del pobre mientras le damos a él  
ii. Podemos usar nuestras ofrendas, como un acto de adoración a 

Dios y de bendición para el necesitado  
c. Hoy, les voy a pedir que, como María, como la viuda, como David, 

podamos dar una ofrenda que nos cueste, valiosa, aun que nos implique 
hacer ciertos sacrificios para poder hacerla  

i. Una ofrenda distinta a nuestras ofrendas regulares… algo 
extraordinario 

ii. Para algunos esto va a ser un cheque grande, mientras para 
otros uno bastante más pequeño ya es sacrificial  

iii. Una vez leí, no recuerdo dónde o quién lo dijo, podemos saber 
cuantas semillas hay en una manzana, pero nunca sabremos 
cuántas manzanas hay en una semilla 

iv. No sabemos lo que Dios ya está haciendo y/o puede hacer con lo 
que semana a semana o año con año hemos dado  

d. Hay muchas FORMAS de adorar a Dios… hoy, hagamos de nuestro dar, 
de nuestra generosidad, de nuestra ofrenda generosa y sacrificial, un 
acto de adoración… uno que le diga al Señor cuánto le amamos, cuán 
agradecidos estamos por su obra en nosotros y cuánto confiamos en él 
para nuestro sustento  


